          VIDA DE BERNARDO DE KAGOSHIMA
       EL PRIMER JAPONÉS QUE FUE A EUROPA

                       PRÓLOGO

 Sabía que Bernardo de Kagoshima, o Bernardo de Satsuma, como le llaman algunos, fue el primer japonés que pisó el suelo de Europa y el segundo japonés bautizado por Javier a su llegada al Japón. El primer japonés que Javier bautizó en Malaca en 1547 fue un tal Yahiro o Anjiro con el nombre de Paulo de Santa Fe. Y siempre me entraron ganas de investigar y escribir sobre este japonés “Bernardo”, que acompañó a Javier en todos sus viajes desde Kagoshima a Hirado, Yamaguchi, Kyoto y Bungo (Oita); que viajó hasta Europa por vía marítima desde Japón a Goa (India) en compañía de Javier en 1552; y luego también en barco partiendo de Goa en marzo de 1553 hasta Lisboa (Portugal), en donde en septiembre de 1553 ya estaba allí. Bernardo entró en la Compañía de Jesús como novicio en el Noviciado jesuíta en Coímbra; y luego el 17 de julio de 1554 marchó hacia Roma por tierra, atravesando España, y embarcándose en Barcelona hacia Roma, llegando a la Ciudad Eterna el 5 o 6 de enero de 1555. En Roma Bernardo se encontró con el P. General Ignacio de Loyola, que quedó muy bien impresionado sobre Bernardo el japonés. Y a fines de 1555 Ignacio lo envió de vuelta a Coímbra, para que prosiguiese allí el camino jesuítico como joven estudiante de filosofía y teología, después de acabar la experiencia del Noviciado. Pero el Hermano Bernardo, como se le llama en los documentos contemporáneos, murió en Coímbra en la cuaresma de 1557. Su viaje de ida y vuelta a Roma resultó excesivo para su precaria salud. 

 Hace poco el P. Tomás Eceizabarrena, que acababa de hacer con un grupo de japoneses una peregrinación a Portugal y Santiago de Compostela al norte de España, me espoleó de repente a escribir este libro al decirme que en la iglesia de la Compañía de Jesús en Coímbra habían visto la tumba de Bernardo el japonés. 
 Pero ¿quién es este Bernardo? ¿Por qué se le llama a veces Bernardo de Kagoshima y otras Bernardo de Satsuma? ¿Es acaso su apellido japonés el de “Kawanabe” (川辺), como aparece en algún escaso documento? 

 Quiero aquí investigar y responder a todas estas preguntas y otras más que surgirán a lo largo de nuestro trayecto, acompañando a Bernardo. 

                                      1 de junio 2012

                      CAPITULO  1

          KAGOSHIMA Y EL CLAN SATSUMA
 S. Ignacio de Loyola en sus contemplaciones evangélicas del libro de los “Ejercicios Espirituales”, aconseja al principio de cada oración lo que él llama: “la composición del lugar”, es decir imaginarse cómo era la escena que va a meditar y contemplar. Aquí, antes de entrar en la vida de Bernardo el primer jesuíta japonés que fue a Europa, intentaremos imaginarnos, si es que no hemos ido hasta Kagoshima, cómo era y es la ciudad de Kagoshima, donde Bernardo según un documento jesuítico nació en 1534. Se nos dice que era “un joven Samurái” de unos 15 años de edad. 
 KAGOSHIMA: LA NÁPOLES DEL ORIENTE

Kagoshima es la ciudad más grande de la provincia del mismo nombre y también su capital. Muchas veces se la compara con la ciudad italiana de Nápoles, debido a que ambas tienen un clima templado similar, calles bordeadas con palmeras, habitantes con carácter fuerte y un volcán humeante que, en este caso, se llama “Sakurajima”. El volcán que domina sobre Nápoles es el llamado “Vesubio”, conocido también como el destructor de la antigua ciudad de Pompeya del Imperio Romano el 24 de agosto del año 79 de nuestra era. 
 Kagoshima era la residencia del poderoso clan Shimazu, una familia cuyos Daimyos o señores feudales gobernaron la ciudad por alrededor de 700 años hasta el final de la época feudal japonesa en 1868. Hoy día se puede admirar la belleza del Jardín Senganen, en donde estaba situada la residencia de la familia Shimazu. Es un típico jardín japonés, hermoso y repleto de plantas que de acuerdo a la estación del año varían la combinación de colores desde los ocres y verdes oscuros del otoño hasta los colores más fuertes y brillantes del verano. 
 Kagoshima está situada al sur de la isla de Kyushu y en frente de la ciudad, al otro lado de la bahía de Kagoshima, conocida como bahía de Nishikie, se divisa el imponente monte volcán de Sakurajima, cuya cumbre más alta alcanza los 1.117 metros por encima del nivel del mar. 

 Sakurajima, cuando Javier llegó a Kagoshima el 15 de agosto de 1549 era una isla de unos 80 kilómetros cuadrados. Pero desde 1914 hubo una gran erupción del volcán y la enorme cantidad de lava que arrojó por su cráter se solidificó y unió la isla con la península de Osumi, con lo cual el Sakurajima ya no es una isla, sino una península conectada con la isla de Kyushu frente a Kagoshima. 

 Cuando Javier bajó de su barco a esta tierra de Kagoshima, la primera del Japón que el misionero jesuíta pisaba, dominaba aquí como Daimyo del período Sengoku de la historia del Japón: Shimazu Takahisa (1514-15 de julio de 1571). Era hijo de Shimazu Tadayoshi y el decimoquinto líder del clan Shimazu, también llamado clan Satsuma. Takahisa lanzó varias campañas militares con el afán de reclamar las tres provincias: la de Satsuma, que tradicionalmente ya poseía, y las de osumi y Hyuga. Aunque Tadahisa tuvo avances notables, sería la siguiente generación la que culminaría la obra, cuando el clan Satsuma tomó momentáneamente el control de toda la isla de Kyushu. 
 Takahisa promovió activamente las relaciones con países extranjeros. Fue el primer Daimyo en traer armas de fuego europeas al Japón, después del arribo de un barco portugués a Tanegashima en 1543. En 1549, dio la bienvenida al misionero Francisco Javier, a quien garantizó seguridad en su dominio así como la libertad de expandir el catolicismo, aunque más tarde se retractaría debido a las protestas de monjes budistas. Pero de esto hablaremos en otro capítulo más extensamente. 

 En 1949, para conmemorar los 400 años de la llegada de Javier al Japón en 1549, en el puerto de Kagoshima se erigió un monumento conmemorativo. En un gran mural se ve a unos japoneses que tiran con una soga de un barco portugués, y a la derecha destaca sobre una columna blanca la figura de Javier depié. Y en otro mural menor al otro lado, se leen las palabras evangélicas que Ignacio repetía a Javier, en sus tiempos de estudiante en París:

 “¿Pues de qué le servirá a un hombre ganar el mundo entero, si pierde su alma?” (Mateo 16,26). 

                          -----------------------
CAPITULO  2

       BERNARDO “SAMURAI” DEL CLAN SATSUMA
                           (1534 - 1549)
 En el prólogo a este libro decíamos que a Bernardo se le llama a veces: “Bernardo de Kagoshima” y otras veces “Bernardo de Satsuma”. Vamos a explicar ahora el por qué de esos dos nombres. 
 En las Fuentes Narrativas (M.H.S.I., LXVIII, 185) el Padre Ribadeneira, que en 1555 fue confesor de Bernardo en Roma, cuenta que intimó mucho con el joven japonés. Gracias al P. Ribadeneira sabemos, pues, que Bernardo era de familia de hidalgos “Samurái”, sin rentas, pobre, al servicio del clan de Satsuma. Y quizás, su apellido era Kawanabe, una de las familias de Samuráis que servían al Daimyo Shimazu Takahisa. 
 ¿Quién son los Samurái? Esta palabra procede del verbo japonés “saburau” que significa “servir como ayudante”. La palabra “bushi” es una palabra japonesa que significa “caballero armado”. La palabra “Samurái” fue utilizada por otras clases sociales, mientras que los guerreros se llamaban a sí mismos mediante un término más digno: “bushi”. 

 En la tradición japonesa, “el camino del guerrero Samurái” es llamado “Bushido”. Se trata de un código ético estricto y particular al que muchos Samuráis entregaban sus vidas, que exigía lealtad y honor hasta la muerte. Si un Samurái fallaba en mantener su honor, podía recobrarlo practicando el “seppuku”, que es un “suicidio ritual”. Se dice que desde pequeño, el Bushido era inculcado a los japoneses de la clase dirigente poco después de despegarse del pecho de la madre. El Samurái está dispuesto a luchar por su señor o Daimyo sin perder su humanidad, en el contacto con unos valores básicos. El Samurái guerrero debe ser un hombre noble de sentimientos. Y está dispuesto a morir, viviendo su vida sin la preocupación o el miedo a la muerte

 Las “siete virtudes” del Samurái o del Bushido son: 

· “GI” – Rectitud o justicia (decisiones correctas). 
Ser honrado en el trato con todo el mundo. Para un Samurái auténtico no existen las tonalidades de “gris” en lo que se refiere a honradez y justicia. Sólo existe la correcto y lo incorrecto. 
· “YUU” – Coraje, espíritu de audacia y la entereza. 
Un Samurái debe tener valor heroico. Es absolutamente arriesgago. Pero no es un coraje ciego, sino inteligente y fuerte. Reeemplaza el miedo por el respeto y la precaución. Ocultarse como una tortuga en su caparazón no es vivir. 

· “JIN” – Benevolencia y sentimiento de consternación ante las desgracias. 

El Samurái desarrolla un poder que debe ser usado en bien de todos. Tiene compasión. Ayuda a sus compañeros en cualquier oportunidad. 

· “REI” – Respeto, cortesía. 

Un Samurái es cortés incluso con sus enemigos. Sin esta muestra directa del respeto, no somos mejores que los animales. Un Samurái recibe respeto no sólo por su fiereza en la batalla, sino también por su manera de tratar a los demás. La auténtica fuerza interior del Samurái se vuelve evidente en tiempos de apuros. 

· “MAKOTO” – Honestidad, veracidad, sinceridad. 

Cuando un Samurái dice que hará algo, es como si ya estuviera hecho. Nada en esta tierra lo detendrá en la realización de lo que ha dicho que hará. No ha de “dar su palabra”, no ha de “prometer”; el simple hecho de hablar ha puesto en movimiento el acto de hacer. Hablar y hacer son la misma acción. 
· “MEIYO – Honor. 
El auténtico Samurái sólo tiene un juez de su propio honor, y es él mismo. Las decisiones que toma y cómo las lleva a cabo son un reflejo de quién es en realidad. No puede ocultarse de sí. 

· “CHUU” – Lealtad. 

Un Samurái es intensamente leal a aquellos bajo su cuidado. Para aquellos de los que es responsable, permanece fieramente fiel. Para el Samurái, las palabras de un hombre son como sus huellas: puedes seguirlas donde quiera que él vaya. 

 Las cuatro fuentes principales del “Bushido” o Código de los Samuráis son:

· Confucianismo. 

Respeto a los antepasados, virtudes de lealtad y compasión. 

· Budismo. 

El estoicismo pleno y tenaz que acompañaba al Samurái hasta los últimos días de su vida. Acepta la muerte como una realidad ineludible con gran ecuanimidad. 

· Zen. 

La práctica del Zen libera la mente del Samurái de la distracción y lo habilita para perseguir la perfección en todas las cosas, el autocontrol. 
· Shintoismo. 

Otorga al Samurái los valores éticos de afinidad y amor por todas las cosas vivas, y una profunda enseñanza de la lealtad con el señor o Daimyo. La creencia en la pureza de lo innato. 
 He tomado estos datos del conocido libro de Nitobe Inazo, “Bushido”-El espíritu del Japón. DOJO Ediciones, Madrid 2010.

 Me he extendido en el hablar de los “samuráis”, de sus virtudes y de los influjos recibidos por su código de vida y conducta, el Bushido, porque los primeros jesuítas que hablan de Bernardo, tanto Ribadeneira como Nadal, nos dicen que el joven era un Samurái. Ya sabemos, pues, cuál era su modo de vivir y de pensar. Un joven, leal guerrero, que ya dijimos antes tendría unos 15 años cuando encontró a Javier. Muy joven todavía. 
 ¿Pero por qué cambió de señor? Es decir, ¿por qué pasó de servir con lealtad al Daimyo de Kagoshima o Satsuma: Shimazu Takahisa, a servir con gran fidelidad al misionero extranjero Francisco Javier, cuando éste llegó a Kagoshima, como ya dijimos, el 15 de agosto de 1549? 

 Esta pregunta la contestaremos en el capítulo siguiente. 

                              ------------------
CAPITULO  3

         ENCUENTRO DE BERNARDO CON JAVIER
                                (1549)

 El misionero jesuíta Francisco Javier pisó, junto con sus compañeros, suelo japonés en Kagoshima, como ya dijimos antes la capital de Satsuma, el reino más meridional de Japón, el 15 de agosto de 1549. Según el calendario lunar japonés, era el día 22 de séptimo mes del año 18 de la Era Tembun; una semana después de la fiesta del Obon, la conmemoración budista de los difuntos, cuando se purifican las tumbas de los muertos rociándolas con agua y se adornan con nuevo verdor sus tiestos de bambú. 
 El junco del chino Avan, que traía a los misioneros desde Malaca, viró hacia la parte occidental de la bahía enfrente del volcán de Sakurajima. Al pie de unas colinas verdes aparecieron las casas y los jardines de la ciudad, dominados por los altos templos o “teras” y torres de sus pagodas. Sobresalía sobre la montaña el enorme monasterio budista Fukoshoji y a sus pies el mausoleo de los Daimyos de la casa reinante, los Shimazu. En el abrigado muelle junto a la desembocadura del río Inari desembarcó el junco que traía al primer misionero católico en Japón. 

 Javier describe el panorama que vio en sus cartas desde Japón. 

 Las casas de Kagoshima eran construcciones grisientas de madera, de un piso y sin ventanas, montadas sobre calzos del mismo material y apoyadas en bases de piedra. Los tejados, de paja o tablas delgadas, sujetas con piedras también. Los jardines de las viviendas estaban cercados por varas de bambú. 

 Vestidas de largos y vistosos kimonos, estampados de flores y sujetos por un ceñidor, iban y venían por las calles las mujeres, con abanicos multicolores y sombrillas plegables. Los varones adultos y jóvenes, con la cabeza descubierta, ceñían espada de doble filo, enfundadas en vaina de madera. 
 Los Samuráis vestían con pantalones anchos como sacos, lucían sobre su camisa en pecho y espalda el blasón familiar y se defendían con cotas de malla. Se distinguían bien de los mozos de carga, medio desnudos, con tatuajes de color; y también se distinguían de los labriegos con sombreros cónicos de paja y capotes de paja de arroz, y de los bonzos de cabeza rapada y hábitos blancos y balandrán negro o gris. 

 Las mujeres lucían negrísimas cabelleras recogidas en la nuca, cejas depiladas y partidas, dientes teñidos de negro y kimonos de colores. 

 Así vieron por primera vez a los japoneses los tres jesuítas: el navarro Padre Francisco Javier, el valenciano Padre Cosme de Torres y el cordobés Hermano Juan Fernández. Y así volvían a verlos los tres jóvenes japoneses Anjiro o Paulo de Santa Fe, Joane y Antonio, bautizados en Goa y ahora los fieles colaboradores de los misioneros españoles. 
 Hacía 6 años que habían llegado a Japón “los bárbaros del sur”, como llamaban los japoneses a los comerciantes portugueses, y ahora llegaban los “bonzos negros”. Poco después de su llegada, Anjiro (Paulo de Santa Fe) visitó al señor feudal de Kagoshima, que era el Daimyo Shimazu Takahisa, de 35 años. Era budista, shintoista y también confucionista. Quiso tener por escrito un resumen de la doctrina cristiana. Un mes más tarde lo visitó Javier, el día de San Miguel, el 29 de septiembre, santo Arcángel al que Javier solía invocar no sólo como defensor de la Iglesia sino como Patrono de Japón. Se intercambiaron regalos. Javier mostró al Daimyo y a su madre una pintura de María con el Niño Jesús que les gustó mucho, veneraron con una gran reverencia y quisieron tener una copia de ella. Takahisa dio permiso para predicar la nueva doctrina y poco después publicó el edicto correspondiente. Y hasta puso a disposición de los recién llegados una casa en la ciudad, donde todos se aposentaron. 
 Paulo de Santa Fe, Anjiro, apóstol ardiente, convirtió a la fe cristiana a su madre, esposa, hija y a muchos parientes y amigos. Los misioneros estudiaban intesamente el idioma japonés y a finales de septiembre Javier ya podía explicar los 10 mandamientos. Había muchos monasterios y “Teras” o templos budistas y “Jinjas” o templos shintoistas. En el cercano y famoso templo de Fukushoji, que era también el panteón de la familia feudal Shimazu, perteneciente a la influyente secta budista Soto-Zen, era superior un bonzo venerable y piadoso, Ninshitsu, que se hizo muy amigo de Javier. Bonzos de todo género y condición fueron igualmente interlocutores de los misioneros católicos dentro y fuera de los monasterios. 

 El día 5 de noviembre de 1549, vía Malaca, Javier y los otros jesuítas españoles enviaron sus primeras cartas desde Japón a sus hermanos de Goa. Escribe Javier: “Por la experiencia que de esta tierra tenemos, os hago saber lo que de ella tenemos alcanzado; primeramente, la gente que hasta ahora tenemos conversado es la mejor que hasta ahora está descubierta y me parece que entre gente infiel no se hallará otra que gane a los japoneses. Es gente de muy buena conversación y generalmente buena y no maliciosa, gente de honra mucho a maravilla, estiman más la honra que ninguna otra cosa, es gente pobre en general, y la pobreza entre hidalgos y los que no lo son no la tienen por afrenta”. 
 La primera gran tarea, después de la lengua, fue la redacción del catecismo, que redactó Anjiro. Llegó a ser un libro extenso. Fue el primer Catecismo del Japón hasta el año 1556, cuando se redactó otro todavía más largo. Escrito en caracteres latinos, fue el manual que Javier y sus compañeros misioneros leían a los muchos visitantes de su casa y con el que el maestro Javier iba dos veces al día al monasterio de Fukushoji para leerlo en voz alta en el escalón más alto de la escalinata frente al portal exterior del templo. Unos se le reían, otros le tenían por loco o por brujo. Algunos guardaban silencio, otros le escuchaban. No faltaron tampoco los que admiraron su paciencia, su vida santa y el sacrificio de venir de tan lejos. 
 El Catecismo tenía dos partes. La primera trataba desde la creación del mundo hasta la venida de Cristo. La segunda parte abarcaba desde la vida de Cristo hasta el Juicio Universal. Como los japoneses no tenían conocimiento de la creación del mundo, de la caída de los ángeles y del castigo de Lucifer, ni de la creación del hombre y de la mujer y su estado antes de la caída en el pecado original, todos estos puntos eran tratados con mucho detalle. También resaltaba la explicación del Éxodo de Egipto y los 10 Mandamientos de la Ley de Dios dados al pueblo liberado por medio de Moisés en el desierto. Del Nuevo Testamento, lo más principal era la Encarnación del Hijo de Dios en Jesús por medio de María virgen y madre, la Pasión y Resurrección de Jesús, su Ascensión y su vuelta para juzgar al mundo. 
No sabemos dónde ocurrió el primer encuentro del joven Samurái, quizás de la familia de hidalgos llamada Kawanabe, con Javier. Esta familia estaba al servicio del Daimyo. ¿Sería durante la visita de Javier al Daimyo Shimazu Takahisa, que estaría rodeado de sus cortesanos y Samuráis? O ¿sería al pie de la escalinata del monasterio de Fukushoji donde Javier leía en alta voz su catecismo de la doctrina cristiana? Lo cierto es que Javier atrajo mucho la atención de aquel joven, hasta el punto de que después de escuchar la explicación del Catecismo que le hizo Anjiro y el mismo Javier en su imperfecta lectura en japonés del Catecismo, quedó tan bien impresionado por la personalidad y santidad de Javier y el contenido de la fe cristiana que le pidió el bautismo. Javier le impuso el nombre de Bernardo. ¿Por qué? San Bernardo (1090-1153) fue también un joven noble francés de la Edad Media. Un joven de penetrante inteligencia y dulzura de corazón. A sus 22 años se dio cuenta de que debía escoger entre el camino de la virtud o el del placer. Escogió el camino de la virtud siguiendo a Jesucristo y entró como religioso en la Orden del Císter. Con el atractivo de su personalidad, arrastró a otros jóvenes al mismo camino de la vida religiosa. San Bernardo fue de por vida un hombre unido en amor con Jesús y su Inmaculada Madre María. Pienso que, según Javier, para aquel joven Samurái de 15 años, algo más joven que el santo, cuadraba muy bien bautizarlo con el nombre de Bernardo. Los dos se parecían en fidelidad y desprendimiento de lo terreno. 
 Desde entonces Bernardo se convirtió en un fiel compañero de Javier, al que acompañó en todos sus viajes por el Japón. No sabemos si continuó con su talante de Samurái: pelo rapado por la frente terminando en coleta y espada al cinto. Quizás sí, y ello para proteger a Javier en los viajes sucesivos que se aproximaban. O también puede ser que quiso vestirse ya más humilde, aunque no era todavía un jesuíta más, y pidiera al mismo Javier que le cortara la coleta de Samurái, a la par de que renunciaba a su espada, regalada a otro Samurái amigo. Lo que sí podemos afirmar es que Javier miró a los ojos del joven Samurái y sonriendo dijo su nombre...Y Bernardo sintió que Javier quería que le siguiera...Que no quería ni alforjas ni espadas...Y Bernardo prometió ir siempre con él y juntos cruzar otro mar. 
                           -------------------

                         CAPITULO  4
 BERNARDO, FIEL COMPAÑERO DE JAVIER EN EL JAPÓN
                           (1549-1551)
 Antes de Navidad de 1549, Javier acompañado de Bernardo se dirigieron a pie al castillo de Ichiku, en la frontera de Kagoshima, donde Javier bautizó a la esposa e hijos del señor del castillo y hasta 20 personas más. A principios de julio de 1550, al saber que había llegado una nave portuguesa al puerto de Hirado, distante 390 kms. al noroeste de la isla de Kyushu, Javier, aunque atacado de fiebres pertinaces, partió para allá con Bernardo a pie y por barco. Necesitaron 15 días en llegar allí y otros tantos para volver. La acogida del capitán de la nao portuguesa fue cordial, pero el barco no traía ningún correo, así que Javier y Bernardo se volvieron enseguida a Kagoshima.

 Las cosas se pusieron mal en la capital de Kagoshima. Los bonzos, muy poderosos e influyentes, preocupados por el aumento de bautizados - unos 150 - amenazaron al Daimyo Takahisa, quien, a pesar de su buena voluntad y de su esperanza en las buenas relaciones comerciales con los extranjeros portugueses, viendo que el barco portugués no fue a su puerto sino al del rival más al norte en Hirado, cedió a las presiones de los bonzos y prohibió, bajo pena de muerte, más conversiones a la nueva religión. Javier decidió no esperar más y poner en marcha su plan inicial de visitar al Emperador del Japón en Miyako (Kyoto). Antes visitó a la pequeña comunidad de Ichiku y les dejó una copia del Catecismo y otras piezas de devoción. Dejó como líder a Miguel, el fiel y celoso administrador del castillo, convertido al Cristianismo. 
 En Kagoshima se despidió de sus amigos del monasterio de Fukushoji y dejó a Paulo de Santa Fe (Anjiro) al cuidado de la comunidad cristiana. El Daimyo Takahisa, incitado por los bonzos, creyó mejor que Javier y los otros misioneros saliesen de Kagoshima, y les prestó una embarcación. A fines de 1550 Javier y sus 6 acompañantes: el P. Cosme de Torres y el Hermano Juan Fernández, los tres intérpretes japoneses: Joane, Antonio y Bernardo y el criado indio Amador, embarcaron su equipaje y regalos para el Emperador del Japón, y se despidieron de toda la comunidad de cristianos en el embarcadero de la desembocadura del río Inari. Fue uan escena conmovedora. Todos agradecían a Javier haberles enseñado el camino de la salvación y les proveyeron generosamente de provisiones para el largo viaje. 
 Era a fines de agosto de 1550. El barco se deslizó poco a poco por el río hasta desaparecer de la vista de los cristianos japoneses de Kagoshima. Era el tiempo en que se celebraban las fiestas del Bon en honor de los difuntos. El pueblo japonés dejaba a la deriva, por la noche, río abajo hasta el mar, barquivelas de miniatura, con velas encendidas y regalos para los muertos de la familia. 
 Javier pasó casi tres meses en la pequeña isla de Hirado: desde fines de agosto a octubre de 1550. En Hirado les recibió con salvas de cañón el capitán del barco portugués don Pereira de Miranda. El Daimyo Matsuura Takanobu invitó a Javier y a sus compañeros a su palacio. La montañosa isla de Hirado estaba habitada por campesinos y pescadores sobre todo; éstos últimos iban a la caza de ballenas hasta cerca de Corea. Gracias a la presencia de los portugueses, Takanobu dio permiso a Javier para predicar la nueva doctrina. El Hermano Fernández, que ya había empezado a estudiar japonés en Malaca, ahora ya lo hablaba un poco haciéndose comprender de los isleños en su misma lengua japonesa. El primer bautizado fue el dueño de la casa donde se hospedaban, un tal Kimura y también se bautizó su familia. Javier tenía prisa en ir hasta Kyoto antes de que empezase el frío y nevado invierno. Es por eso que a fines de octubre, Javier dejó al P. Cosme de Torres junto con los japoneses Joane y Antonio y el indio malabar Amador a cargo de la nueva comunidad cristiana de Hirado: unas 100 personas, y él junto con el Hermano Fernández y el fiel Bernardo emprendieron a pie el camino hacia Yamaguchi. 
 La distancia de Hirado a Yamaguchi era de unos 248 kilómetros. La primera etapa del viaje, desde Hirado a Hakata, la hicieron en barco. Una travesía de 2 días, pero la irregularidad de la costa con numerosos islotes y el peligro de los piratas apostados en los estrechos para abordar a los barcos, robar a sus pasajeros e incluso venderlos como esclavos, obligaron a Javier y a sus dos acmpañantes a ocultarse en la bodega del barco hasta llegar a Hakata. Su puerto era el centro del comercio naval con China y Corea. La ciudad estaba habitada por ricos comerciantes y tenía más de 10.000 casas. Nada más llegar, Javier, Fernández y Bernardo se dirigieron al gran monasterio Zen al norte de Hakata. Los bonzos se alegraron mucho de ver y conversar con Javier, pues venía de la tierra de Tenjiku, el hogar de Shaka. Les ofrecieron frutas, pero Javier informado de la mala conducta moral de los bonzos que abusaban de los muchos niños que decían educaban en el monasterio, les echó en cara tal vicio y sin probar la fruta, Javier, Fernández y Bernardo salieron hacia Yamaguchi a pie. Una distancia de unos 124 kilómetros, a caminar durante 5 o 6 días. Después de pasar por la ruta militar junto a tres “Jinjas” o templos shintoistas, llegaron a Kurosaki y la bahía de entrada al estrecho de Shimonoseki, que separa la isla de Kyushu de la isla principal del Japón llamada Honshu. Cruzaron el estrecho en barca y caminando hacia el norte hacia Toyoura, de aquí a Ozuki y cruzando el río Yoshida penetraron en las colinas cubiertas de pinos y cañas de bambú hasta llegar a Asa. Luego hacia Ogori y el valle con campos de arroz en ambos lados hasta alcanzar por fin la ciudad de Yamaguchi. Fue un rudo viaje por sendas cubiertas de nieve. Sólo tenían una manta para cubrirse los tres. En las posadas sólo encontraban una estera de paja y una almohada de madera. 
 Más tarde, en Roma, Bernardo contó al P. Ribadeneira que durante siete meses él durmió al lado de Javier y que le oía exclamar en medio de sus sueños: “¡Oh buen Jesús, mi Señor y Creador!” y otras breves oraciones jaculatorias parecidas. A la mañana siguiente Javier no se acordaba de ello. Durante el viaje, iban cargados con su equipaje. Bernardo llevaba un saco de arroz tostado. Cuando no encontraban albergues ni víveres para comprar, mataban su hambre con este arroz y proseguían su camino. Más tarde, Javier dijo que en aquel viaje hacia la capital Kyoto, le salvó la vida el arroz de Bernardo (M.H.S.I., XX, 877-878). El Hermano Fernández también dijo que Javier caminaba absorto en la presencia de Dios. Él y Bernardo así lo sentían. 
 A principios de Noviembre de 1550 llegaron a Yamaguchi, capital del poderoso Daimyo Ouchi Yoshitaka. Vivían aquí más de 10.000 personas. Había muchas “Jinjas” (templos shintoistas) y “Teras” (templos budistas) en las laderas de las montañas circundantes con Yamaguchi. Después de una larga búsqueda, por fin encontraron alojamiento en casa de un tal Uchida. La noticia de la llegada de unos extranjeros de Tenjiku, el país de origen de Shaka, corrió por la ciudad y muchos bonzos y nobles quisieron encontrarse con ellos. Es por eso que Javier decidió interrumpir el viaje a Kyoto y quedarse una temporada para proclamar el Evangelio de Jesús en Yamaguchi, concretamente fue hasta septiembre de 1551. 
 Todos los días Javier y Fernández, protegidos por Bernardo, iban a predicar por las calles de Yamaguchi dos veces al día, cada vez en distintos sitios. Javier leía, con una cara roja e inflamada de celo, según dijo una señora testigo en 1606, un pasaje del Catecismo compuesto en Kagoshima, y luego Fernández hacía un comentario sobre lo leído en japonés. Javier reprendía tan severamente los pecados de nobles y plebeyos, que tanto el Hno. Fernández como Bernardo pensaban que quería morir allí mismo como mártir por la fe en Cristo. El Daimyo Ouchi Yoshitaka, de 43 años, quiso ver a Javier en persona. En la audiencia, Yoshitaka pidió a los misioneros que le hablasen de su doctrina. Javier leyó durante una hora el Catecismo. Cuando leyó sobre el pecado de idolatría y los pecados de la gente de Sodoma, el Daimyo quedó muy tocado en su conciencia y mandó a los extranjeros que se retirasen ya de su presencia. Temieron que los iban a matar a los tres, pero no les pasó nada. Siguieron predicando por las calles. Cuando leían y hablaban sobre la Pasión de Jesús, un día al Hermano Fernández le brotaron las lágrimas de los ojos. Esto emocionó a muchos de los oyentes. Bernardo también lloraba de emoción. Y el primero en bautizarse fue el patrón de la casa donde se hospedaban: Uchida, que tomó el nombre de Tomé, su mujer el de María y otros parientes y amigos siguieron su ejemplo. Ocho días antes de Navidad, Javier, Fernández y Bernardo salieron de Yamaguchi rumbo a Kyoto. 
 Era el 17 de diciembre de 1550. Por senderos nevados, subiendo y bajando montañas, llegaron a Mitajiri, el puerto de Yamaguchi. Caminando junto a la costa alcanzaron a Tokuyama. Dos días después estaban en Iwakuni. Durante el trayecto, a veces la nieve les cubría hasta las rodillas. 
 En Iwakuni se embarcaron hacia Sakai, a más de 90 kilómetros de distancia. Una navegación de más de dos semanas. La primera parada que hicieron fue en Miyajima, donde admiraron el templo shintoista de color rojo, la “Jinja” de Itsukushima construido por Taira Kiyomori. Después su barcaza cruzó el Mar Interior del Japón, infestado por piratas, hasta alcanzar Mihara, donde encontraron albergue. Después por Onomichi hasta alcanzar el puerto de Sakai. Aquí se hospedaron cerca del puerto en la residencia de un tal Hibiya Kudo, un rico mercader. Este gentilhombre preparó el viaje de Javier y sus dos compañeros a Kyoto, acompañando el séquito de un noble que iba a la capital, rodeado de Samuráis. Miyako estaba a 2 días de viaje desde Sakai. Caminando por la “vía de Kyoto”, pasaron por Hirakata, Hashimoto, siempre junto a la orilla derecha del río Yodogawa, hasta Yodo y Toba. Bernardo contó después en Roma que Javier iba corriendo detrás del carruaje del noble, contentísimo y lanzando al aire y recogiéndola una “mandarina” que llevaba entre sus manos (FN III, 278-279: aunque el texto pone aquí que era una “manzana”, es imposible que Bernardo dijera eso, pues la “manzana” entró en Japón mucho más tarde, en el siglo pasado y traída desde Canadá; sin duda fue “una mandarina” fruto del invierno que estaban pasando lo que dijo Bernardo). Fernández y Bernardo, por supuesto también tenían que ir corriendo junto a Javier para no separarse del séquito del noble, convirtiéndose entonces en fácil presa de los muchos bandidos que rondaban por la carretera.Y por fin en enero de 1551 entraron en Miyako o Kyoto. Con la carta de recomendación de Hibiya Kudo buscaron y encontraron la casa del comerciante Konishi. Al día siguiente, acompañados por un siervo de Konishi como guía, fueron al monasterio-universidad budista junto al pueblo de Sakamoto, al pie del alto monte Hiei-zan, desde donde se divisa muy bien el amplio lago de Biwa. 
 El monasterio-universidad de Hiei-zan, le pareció a Javier una contrapartida de la Universidad Sorbona de París, centro sapiencial del Cristianismo, mientras que aquí, en Hiei-zan era del Budismo. 

 Javier y Fernández llamaban la atención por ser extranjeros y porque iban vestidos con sotanas desgastadas y sucias. Sufrieron burlas. Bernardo el Samurái iba a su lado. Y al llegar al pórtico del monasterio, la desilusión de Javier fue grande. Para poder entrar en el recinto se necesitaban regalos para el bonzo supremo. Javier quería conseguir una audiencia y permiso para predicar la doctrina cristiana entre los bonzos estudiantes. No fue posible. Javier había dejado sus regalos en Hirado. Volviendo atrás pararon una noche en Sakamoto. Ahora Javier pensaba en una audiencia con el Emperador en Kyoto, que Javier llamaba el Rey del Japón. Pero descalzo, sucio, con sus dos acompañantes el Hno. Fernández y Bernardo, sin ningún obsequio para el Emperador, un vez más no consiguió su deseada audiencia en la destartalada residencia donde vivía el Emperador. Por otro lado, de vuelta a la casa de Konishi, éste le hizo saber que en Japón, más que el Emperador, los que tenían el poder eran los “Shogun” o Daimyos de las regiones vecinas y lejanas, como eran los Daimyos de Yamaguchi, Bungo y Kagoshima. 

 Un nuevo plan surgió en la mente de Javier. Irían de vuelta a Yamaguchi, pero no como pobres siervos de Cristo, sino con cartas de Roma y regalos, porque el Japón no entendía aún la pobreza de la cruz de Jesucristo. 

 Javier, Fernández y Bernardo estuvieron en Yamaguchi desde finales de enero hasta el fin de agosto de 1551. Pero antes querían ir a Hirado para recoger su equipaje y regalos dejados allí. 
 Javier, Fernández y Bernardo sufrieron todavía más en su viaje de regreso de Kyoto a Hirado. Frío en los caminos nevados y también en el barco, ya que estaban en el mes más frío del invierno en Japón, que es el de febrero. Al cabo de 4 meses llegaron a Hirado, donde el P. Cosme de Torres se alegró de verlos a mediados de marzo de 1551. Javier cargó sus regalos europeos en otro barco, y de nuevo los tres compañeros se embarcaron hasta Ogori. De aquí, con su equipaje a lomos de mulas marcharon hacia Yamaguchi, a donde llegaron a fines de abril. Javier pidió otra audiencia por medio de Naito, que era el secretario del Daimyo Ouchi Yoshitaka. Esta vez Javier se le presentó vestido con sotana de seda y como embajador del gobernador de la India. Le tendió dos cartas de recomendación: del gobernador portugués de la India y del obispo de Goa; y ofreció 16 regalos, entre los cuales llamó mucho la atención del Daimyo y sus cortesanos un reloj mecánico, una cajita de música, un arcabuz o espingarda ricamente decorado, un par de gafas, dos telescopios, telas bordadas, vasos de cristal, vino portugués, libros, pinturas, tazas de té y otras cosas. El Daimyo Yoshitaka se puso muy contento y quiso regalar a su vez a Javier cosas, pero éste lo las quiso; tan sólo pedía permiso para predicar la Ley de Dios. Yoshitaka se lo concedió y ordenó que nadie molestase a los misioneros cristianos. Les ofreció también como residencia un monasterio budista deshabitado. De mayo a julio de 1551 Javier junto con el Hno. Fernández y Bernardo siguieron evangelizando. A primeros de julio, en otra audiencia con el Daimyo Yoshitaka, Javier le regaló una Biblia bellamente encuadernada. Los bonzos presentes allí preguntaron a Javier si su Dios tenía origen y color. Javier dijo que era Pura Substancia sin origen, pues lo ha creado todo. Los bonzos eran de la secta budista Shingon, y muy contentos por la respuesta de Javier, porque pensaron que el Dios de éste era el mismo “Dainichi” que adoraban ellos, le invitaron a su monasterio. Una vez allí, con el Hno. Fernández y Bernardo presentes, Javier explicó el Misterio de la Santísima Trinidad de Dios. En la secta Shingon también hay una Trinidad divina...Pero cuando Javier afirmó que el Hijo se encarnó e hizo hombre, muriendo en la cruz para salvarnos, los bonzos se le rieron en las narices. Desde entonces Javier, Fernández y Bernardo predicaban por las calles: “¡No adoréis a Dainichi!”. Y ahora invocaron a Dios con la palabra latina “Deus”, pero que en japonés se lee “Deusu”. Desde julio a septiembre de 1551 fue un período de hostilidades sufridas por parte de los bonzos. Aumentaban las conversiones y bautismos al Cristianismo, y entonces los bonzos propalaron que el Dios de los cristianos era una “gran mentira”, ya que el nombre “Deusu” lo pronunciaban “Daiuso”, que significa eso: una gran mentira. Pero cuanto más enfurecidos estaban los bonzos contra Javier, tanto más aumentaron las conversiones. En septiembre de 1551 eran ya más de 500 personas cristianas. Entre éstas estaba un cómico medio ciego de 25 años de edad, oriundo de Shiraishi en Kyushu, que tomó el nombre de Lorenzo y luego fue un estupendo catequista al servicio de los jesuítas. Lorenzo fue beatificado el 18 de febrero de 1981 y canonizado el 18 de octubre de 1987. También otro joven de Yamaguchi, atraído como Bernardo por la personalidad de Javier, tomó el nombre de Mateo en su bautismo. 

 A fines de agosto de 1551, llegaron noticias de que un barco portugués había atracado en Bungo, en la costa noreste de Kyushu. Javier llamó al P. Cosme de Torres para que desde Hirado fuera a Yamaguchi, a donde éste llegó el 10 de septiembre. Y desde Bungo, el Daimyo Otomo Yoshishige, por carta invitó a Javier a ir a Bungo. También llegó otra carta del capitán del barco portugués que era Duarte da Gama, conocido de antes por Javier. 

 Javier dejó al Hno. Fernández en Yamaguchi junto con el P. Cosme de Torres y en compañía de Joane como intérprete y de Bernardo y Mateo como “gardaespaldas”, se trasladaron desde Yamaguchi a Bungo en 7 días. Los dos jóvenes Bernardo y Mateo no querían separarse de Javier, deseaban ir con él hasta Goa y Europa y que también les guiará a Tierra Santa, en donde vivió y murió Jesús en la cruz, tal como Javier les había enseñado y Bernardo y Mateo amaban a Jesús como a su Rey y Señor. 
 En Bungo, el barco portugués estaba amarrado en el puerto de Okinohama; y la capital era la ciudad de Funai, a un par de kilómetros del puerto. El capitán del barco Duarte da Gama recibió a Javier con salvas de cañón y con mucha alegría y respeto. Era un bueno y celoso crstiano. Funai estaba empazada en el delta del río Oita junto a la desembocadura en el Mar Interior del Japón. 
 Tan pronto como el Daimyo Otomo Yoshishige, que tenía tan sólo 22 años de edad, oyó que Javier había llegado a Funai, le invitó a su palacio. Allí marchó la comitiva de Javier, vestido ricamente como embajador de Goa. Fue recibido con mucha pompa y honores. El Daimyo estaba muy interesado en los arcabuces y armas de fuego de los portugueses. En seguida intimó con Javier y le dio permiso para predicar el Cristianismo y una residencia junto al puerto en Okinohama. Las exigencias morales del Cristianismo retraían a Otomo Yoshishige para recibir el bautismo, si bien más tarde se bautizó y fue con el nombre de “Francisco”, el mismo nombre de Javier al que tanto veneraba. Javier, Bernardo y Mateo estuvieron en Bungo los dos meses de septiembre y octubre de 1551, hasta cuando Javier empezó a preocuparse por lo que estaría pasando en la India y en Malaca. Decidió volver allá, reclutar más misioneros para Japón, a donde podría volver con ellos en agosto de 1552. Fue entonces cuando llegaron cartas de Yamaguchi a fines de octubre de 1551, con las tristes noticias de que los rebeldes se habían apoderado de la ciudad, que el Daimyo Yoshitaka había muerto el 30 de septiembre haciéndose el “hara-kiri” antes de caer en manos de los rebeldes, y que el P. Cosme de Torres, el Hno. Fernández y los demás habían escapado casi milagrosamente de la revuelta sangrienta en Yamaguchi. Antonio llevó las cartas de Cosme de Torres y Fernández a Javier, y además le relató lo ocurrido de viva voz. La residencia e iglesia de Yamaguchi fue quemada. Menos mal que el nuevo Daimyo, que fue elegido por los rebeldes era Haruhide, el hermano menor del anterior Daimyo Yoshishige Yoshitaka, quien prometió protección y ayuda a los misioneros cristianos de Yamaguchi. Javier, antes de partir de Bungo, les envío dinero y una carta dándoles ánimos. 

 A mediados de noviembre de 1551 el barco de Duarte da Gama levantó el ancla del puerto de Okinohama rumbo a China y la India. En el barco iban Javier, Bernardo y Mateo deseosos de visitar la India y Europa y también para volver a Goa iban Joane y Antonio. 

                      ----------------------------------------
CAPITULO  5

     BERNARDO, DEL JAPÓN A INDIA Y PORTUGAL
                              (1552-1553)
 Bernardo y Mateo ardían en deseos de ir a la India y desde allí a Europa, porque Javier a fin de infundir en sus corazones una gran idea de la religión de Cristo que ellos habían abrazado, pintaba con bellos colores la vida cristiana de los buenos católicos portugueses en la India y más aún en Portugal. Les hacía soñar con la Ciudad Eterna de Roma, contándoles sus experiencias allí en los años 1539-1540, la grandeza y majestad del Papa que en Roma habita. Es por eso que Bernardo y Mateo querían verlo con sus propios ojos. 
 Pero cuando a mitad de noviembre de 1551 el barco navegaba por el Mar de China, se declaró una terrible tormenta y el navío parecía un cáscara de nuez en medio de las enormes olas del mar. Por fin vieron las costas de la China y las islas de Cantón y Sancián. En esta isla se encontraron con el gran navío llamado “Santa Cruz”, cuyo capitán Diogo Pereira era un antiguo amigo de Javier. El capitán se ofreció a llevar a Javier, Bernardo y Mateo hasta Malaca. Las cartas y noticias que le dio Pereira a Javier, comunicándole que se pensaba en una embajada portuguesa para el Imperio de la China, a fin de comerciar y liberar a todos los portugueses presos en China, provocaron un cambio de ideales en la mente de Javier. Al año siguiente de 1552, en vez de volver al Japón, marcharía a China con la embajada portuguesa, a fin de predicar allí el evangelio de Jesucristo. La conversión de la China a Jesucristo, sería un motivo más de persuasión para la conversión del Japón. 
 La nave del capitán Pereira llegó a Singapur el 24 de diciembre. De aquí zarparon hacia Malaca llegando a su puerto el 27 de diciembre. Y tras una breve estancia en Malaca, el 30 de diciembre Javier, Bernardo, Mateo, el embajador del Daimyo de Bungo que iba con ellos y dos jesuítas más retornando de las islas del Moro, todos ellos se embarcaron en la nave la “Gallega” del capitán Antonio Pereira. La nave iba de Malaca a Cochin en la India, a donde sin incidentes llegaron el 24 de enero de 1552. Y de Cochin fueron a Goa a donde llegaron a principios de febrero de 1552. Javier presentó al Embajador de Bugo ante el Gobernador de Goa. Luego, aquel volvió a Bungo. 
 Pasaron dos meses: de febrero a abril de 1552. Bernardo y Mateo pudieron apreciar la fama de Javier en Goa, el Colegio de San Paulo para la formación de los niños indios, de los que Javier confiaba en obtener vocaciones para sacerdotes indios de la India. El paisaje de Goa, llamada “la ciudad de las palmeras”, también les resultaba a los dos jóvenes japoneses muy agradable a la vista, si bien el clima caluroso y las comidas tan picantes les eran más bien perjudiciales.

El 6 de abril Javier nombró Vice Provincial de la India al P. Gaspar Coelho, ya que Javier soñaba ya con su próximo viaje a China. Y el 8 de abril, desde Goa escribió una carta para el P. Simón Rodriguez, Provincial de Portugal, en la que recomendaba a los dos jóvenes japoneses Bernardo y Mateo, que iban a embarcarse para Portugal en compañía del jesuíta Andrés Fernándes (de 34 años de edad, todavía no ordenado sacerdote). En esa carta escribe Javier: “Mi querido hermano Simón, los dos japoneses Bernardo y Mateo, que han venido conmigo del Japón a la India, van ahora con la intención de visitar Portugal y Roma, y ver con sus propios ojos la Cristiandad, de modo que al volver a su tierra natal, puedan dar testimonio de las muchas bellas cosas que han visto a todos los japoneses. Creo que tendrán mucho que admirarse en las visitas a los colegios y en el escuchar las disputas teológicas que en esos se hacen. Bernardo me ha ayudado mucho en Japón, y Mateo después también. Los dos eran pobres y se han aficionado mucho a mí. También tienen deseos de visitar Tierra Santa, caminar hasta Jerusalén para ver el país donde Cristo nació y sufrió. Por el amor y servicio a Dios nuestro Señor, hermano Maestro Simón, te pido que cuides de éllos y que puedan volver contentos a su tierra” (M.H.S.I., LXVIII, 355-358). 
 El proyecto de enviar jóvenes nativos de la India y Japón a Europa había comenzado ya en 1546, cuando el misionero jesuíta italiano en la India que era el P. Nicola Lancelloti, portavoz sin duda de Javier, escribió desde Goa a S. Ignacio las razones que aconsejaban mandar a Roma un misionero auténtico de la India, que pudiera narrar con detalle ante los ojos del Padre General y del Papa el estado exacto de la misión, y exponer las necesidades de nuevos misioneros y dineros (M.H.S.I., XX, 880). Y añade: “de este modo vuestra Reverencia podrá perfectamente darse cuenta de las leyes, costumbres, ritos, clima y otras cosas semejantes de este país” (M.H.S.I., LXX, 141-142). 

 La idea gustó a S. Ignacio, quien el 22 de noviembre de 1547, aludiendo a esa carta del P. Lancelloti, le respondió por medio de su secretario el P. Juan Polanco: “Parece conveniente a nuestro Padre que se nos envíe un hombre capaz de poder contar perfectamente las cosas de la India ante el Sumo Pontífice y la autoridad de la Curia Romana” (M.H.S.I., LXX, 206). Y Polanco también añade en su carta: “Para conocer mejor el carácter de los indios, y para conmover más a las autoridades romanas, convendría no poco que el que venga a Roma por los asuntos de la misión, conduzca consigo mismo 5 o 6 jóvenes indios de buena apariencia y dignos de ser presentados. Dos o tres de ellos vengan a Roma, mientras que los otros queden en el colegio de Coímbra en Portugal. Aquí volverán también los enviados a Roma, para que después de la conclusión de su asunto, sean todos educados en letras y en la vida cristiana. Así, cuando vuelvan a su país, con el ejemplo de su vida y con su adquirida ciencia, serán más útiles para vosotros y las otras regiones de la India” (M.H.S.I., LXX, 208). Comprobamos, pues, que el P. General de la Compañía de Jesús deseaba ver en Roma no sólo un relator o procurador de la misión, sino también algunos jóvenes escogidos de entre las razas evangelizadas por sus hijos jesuítas en la India, y sin duda también en los otros países de misión. 
 El 17 de abril de 1552 Javier partió en el barco “Santiago” del capitán Diogo de Sousa hacia China. Y Bernardo y Mateo junto con el portugués Andrés Fernándes irían al año siguiente hacia Portugal. Luego, yendo a Roma, “se les confiaba la misión de pedir al P. Ignacio un buen Rector para Goa, obtener misioneros para la China todavía no abierta, y para el Japón que está lleno de esperanzas, y muchos favores espirituales de parte de la Santa Sede” (carta de Javier en M.H.S.I., LXVIII, 347-350). 
 Poco después de partir Javier, Mateo no resistió el clima demasiado cálido de la India y murió. El P. Luis Frois testimonió su muerte en carta desde Goa fechada el 1 de diciembre de 1552: “Uno de los dos japoneses que el próximo año debían ir a Portugal, llamado Mateo, ha muerto aquí; con su humildad y con su espíritu de continua oración, nos ha llenado de confusión” (M.H.S.I., XIX, 732). Y también el P. Gaspar Berzeo, rector del Colegio de S. Paulo donde había muerto Mateo, el 12 de enero del siguiente año 1553 escribió a San Ignacio: “Javier ha vuelto del Japón, acompañado de algunos de este país para mandarlos a Portugal y a Vuestra Paternidad, a fin de que más instruídos, vuelvan luego a su patria para dar frutos. Javier ha dejado aquí a dos personas de bella cualidad. Pero porque el aire de Goa no es bueno y el país muy caluroso, uno de ellos, muy buen cristiano, ha muerto aquí, mientras que el otro está para partir” (M.H.S.I., LXXII, 580). 
 Quizás para ocupar el sitio en el barco dejado por el difunto Mateo, a los dos viajeros que ya conocemos: Andrés Fernándes y Bernardo el japonés, se les añadió el portugués Andrés Carvalho, tampoco todavía no ordenado de sacerdote, que necesitaba reparar su salud (M.H.S.I., LXVIII, 329). 
 El P. Berzeo el 30 de noviembre de 1552 había anunciado al P.Jerónimo Mirón, Visitador de Portugal, el próximo arribo allí de “un japonés, un gentilhombre del cual se espera mucho para el Japón”. Y añadía: “por amor de Dios, Vuestra Reverencia en el tiempo más brevemente posible, hará de tal modo que él y su compañero se presenten ante nuestro Padre Ignacio” (M.H.S.I., LXXII, 441). 

 En marzo de 1553 Bernardo con sus dos compañeros portugueses debían embarcarse hacia Lisboa. Antes de embarcarse, Bernardo recibió un fuerte golpe, lo mismo que todos los jesuítas de Goa al recibir la noticia de la muerte de Javier en la isla de Sancián el 3 de diciembre de 1552. La flota portuguesa que salió de Goa después de una larga y pesada travesía bordeando por el Sur de Africa y subiendo luego por el Mar Atlántico, sufriendo del mareo, la sed, las calmas y tormentas que hicieron se perdieran 6 de las naves de la flota portuguesa, llegaron en su barco a Lisboa en el mes de septiembre de 1553 (Diario de Polanco, en M.H.S.I., LIV, 397-398). 

 En Lisboa les recibió con grandes muestras de afecto no el P. Simón Rodrigues, que hacía ya dos meses que había marchado hacia Roma, sino su sucesor como nuevo P. Provincial el P. Jerónimo Mirón y el P. Jerónimo Nadal, quien en su calidad de Padre Comisario visitaba en nombre del P. General, las provincias jesuítas de Portugal y España (M.H.S.I., LXXII, 377). Bernardo se hospedó en el famoso colegio jesuíta llamado de S. Antonio en Lisboa. De aquí partieron luego muchos otros misioneros a la India, como fueron los mártires San Juan de Britto y el Beato Ignacio de Azevedo entre otros. 
 Después de una travesía de los mares tan larga y expuesta a muchos peligros, era natural que nuestros viajeros se sintieran muy cansados. Tal es el caso en particular de Bernardo, que de salud era más débil que los otros dos jesuítas compañeros de viaje. El 8 de mayo de 1554 escribió a Roma el Superior del Colegio de S. Antonio en Lisboa: “Bernardo el japonés, hombre veraderamente bueno – vir plane bonus – llegó con el vivo deseo de instruirse. Pero, a causa de la larga navegación, se encontraba débil y le faltaban fuerzas. Se le hizo saber que lo primero era recuperarse en la salud, para poder luego estudiar mejor cuando hubiese reconquistado sus fuerzas” (M.H.S.I., LX, 679). Fueron necesarios pocos meses de reposo, de modo que a mitad de febrero de 1554 ya estaba bien del todo. El P. Polanco recibiendo buenas opiniones sobre Bernardo, escribió: “Apenas se sintió mejor, se le explicó teológicamente el Pater Noster, la Oración dominical, y él estaba tan satisfecho y consolado que iba repitiendo: No quiero aprender nada más; todo lo que yo debo saber está contenido en esta oración. No quiero tampoco otra cosa más que lo que el Superior quiera y la obediencia me imponga. Como materia de estuido, me basta la oración del Señor”. Y Polanco concluye: “Era un hombre pío, dado a la meditación y por eso encontraba grandes tesoros en esta oración” (M.H.S.I., LV, 530-531). 
 De lo dicho se deduce que Bernardo hizo una impresión óptima a los jesuítas de Portugal. Ya meses antes, el 31 de diciembre de 1553, el P. Alfonso Cipriano, en nombre del P. Provincial, escribió desde Lisboa a S. Ignacio: “Con nosotros están Paulo, nativo de Ormuz, y Bernardo el japonés, los dos muy buenos e inteligentes. Aman tanto a la Compañía de Jesús que parece como si fueran nacidos y educados dentro de ella. Bernardo llegó antes del verano desde la India, junto con dos hermanos jesuítas y a todos les hemos recibido con gran gozo de nuestra parte. Por medio de ellos hemos aprendido con cuánta seriedad nuestros hermanos jesuítas sirven a Dios en diversas regiones, muy distantes entre sí” (M.H.S.I., LX, 496-497). 
 De su parte, el P. Provincial Jerónimo Mirón el 14 de febrero de 1554 escribió a S. Ignacio: “De los dos japoneses que recomendó el maestro Francisco (Javier) en su carta, uno murió en Goa y el otro llegó aquí enfermo. Pero ahora está bien. Se llama Bernardo. Es muy virtuoso, como si a lo largo de toda su vida se hubiese formado entre nosotros. El P. Nadal nos ha dejado orden de recibirlo en la Compañía de Jesús. Ahora se encuentra en Coímbra en la casa de probación. Esperamos que llegará a ser un gran siervo de Dios. Es muy capaz para aprender” (M.H.S.I., LXVIII, 353). 
 Antes de entrar en la Compañía de Jesús, Bernardo acompañado de un par de jesuítas, sin duda visitó los monumentos principales de Lisboa. A saber, el “Castillo de S. Jorge” que data de los tiempos del Imperio Romano dominando en Lusitania (Portugal). La “Catedral de Santa María Mayor”, empezada a construirse en 1147 en estilo románico que luego se continuó en estilo gótico. La música del órgano resonaba profundamente por entre los arcos de piedra elevándose hacia el cielo. También debían ir al “Convento do Carmo”, es decir de la Orden religiosa Carmelita con su iglesia gótica de 1431. Luego, en la desembocadura del río Tajo junto al mar, en el puerto de Lisboa la “Torre de Belén”, cuya construcción se inició en 1514, bajo el reinado de Manuel I de Portugal (1495-1521). Terminada en 1520, esta torre tiene influencias islámicas y orientales, que caraterizan el llamado “estilo manuelino” y marca el fin de la tradición medieval de las torres de homenaje, viniendo a ser un baluarte para defensa de Lisboa con artillería por sus aberturas cañoneras. La Torre es de vigilancia con almenas en forma de escudos, con una cruz de la Orden de Cristo en su cima y elementos naturalistas, como un rinoceronte, alusivos a los descubrimientos en ultramar. El interior es de estilo gótico y sirvió como armería y prisión. En los ángulos de la Torre sobresalen garitas coronadas por cúpulas con forma de gajos de naranja, todo decorado en cantería de piedra. La Torre de Belén tiene 5 pisos con salas del Gobernador, de los Reyes, de Audiencias en los pisos altos: del 2do. Al 3ro. En el cuarto piso hay una capilla. 
Otro día Bernardo fue guiado a la obra maestra que es el “Monasterio de los Jerónimos”, ubicado en el barrio de Belém de Lisboa. Este monasterio fue encargado por el rey Manuel I de Portugal y se fundó en 1501 y la iglesia se renovó en 1514. A Bernardo se le explicó que fue construído en estilo manuelino, caracterizado por la mezcla de motivos arquitectónicos y decorativos del gótico tardío y del renacimiento. Destacan la capilla y el magnífico claustro. La portada renacentista del monasterio se extiende alargadamente muchos metros llamando mucho la atención y al entrar en la iglesia Bernardo se debió admirar de la grandeza de la bóveda del crucero y su compleja red de nervaturas. Fue acabada de construir en 1520. 
 Muy admirado por ver tantos monumentos, Bernardo, el joven japonés que había ido a Europa únicamente para edificarse con el espectáculo de la vida cristiana en los países católicos y después volver a su patria, en los primeros meses de 1554 se sintió atraído a la Compañía de Jesús, en la cual fue admitido por el comisario del P. General que era el P. Jerónimo Nadal en una fecha que oscila entre el 14 de febrero y el 8 de mayo de 1554, pero lo más probable es que fue en la segunda mitad de febrero. El P. Polanco escribió en su Diario: “Bernardo el japonés se decidió a entrar en la Compañía a principios de este año de 1554” (M.H.S.I., LV, 530). Y en otra parte el mismo P. Polanco observó lo siguiente: “Así pues, como Bernardo el japonés fue encontrado dotado de óptimo ingenio, fue admitido en la Compañía de Jesús por el P. Nadal” (M.H.S.I., LV, 551). Bernardo comenzó su noviciado en Coímbra. 
 Hay un episodio de su etapa del noviciado que no puede ser pasado en alto. Para vencer su amor propio los novicios solían pedir algunas veces a su Superior permiso para acusarse en público, en el refectorio (comedor) de sus pequeños defectos externos. Esto le costaba mucho al amor propio de Bernardo, que sentía correr por sus venas la sangre de un “Samurái”. Un Padre jesuíta de la comunidad, dándose cuenta de ello le indicó las ventajas espirituales que se pueden lograr de semejante práctica de humildad. Bernardo entendió la cosa y por dos veces, sin siquiera pedir permiso a sus Superiores, creyendo que tal era el uso de la dicha práctica de humildad, se acusó en público en el comedor con gran edificación espiritual de los presentes (M.H.S.I., LXI, 93-94). 
 Debido a este fervor de Bernardo como novicio, se pensó en enviarle en peregrinación a Roma para que se encontrase con el santo fundador de la Compañía de Jesús el Padre General Ignacio de Loyola. Sólo se pensó enviar a Bernardo, porque Paulo el otro compañero oriundo de Ormuz que navegó con Bernardo hasta Portugal, no se aplicó al estudio ni demostró tener vocación religiosa con lo que se volvió a la India. En cambio, sobre Bernardo se lee en el Diario del P. Polanco, que debió escribir tras recibir informes desde Coímbra: “Bernardo el japonés, que vino a Europa con intención de volver luego al Japón, ha hecho tantos progresos en el espíritu que no se preocupa más de sí mismo, ni de su patria, ni de cualquier cosa creada, sino sólo del servicio del Creador, al que quiere servir en la vida religiosa. Había decidido entrar en cualquier otra Orden religiosa, en caso de que la Compañía de Jesús no lo admitiera. Es un hombre de gran inteligencia, pero aún es más grande su humildad y obediencia. Aprendió a leer y escribir en portugués casi sin maestro. El P. Nadal quiso que se le enviase al noviciado de Coímbra” (M.H.S.I., LI, 409-410). 
 Después de haber recibido esta carta y los anteriores informes sobre Bernardo, S. Ignacio “quedó mucho tiempo dudoso de si convenía hacer venir a Bernardo a Roma o no” (M.H.S.I., LV, 378). Pero al final se inclinó afirmativamente. El 17 de enero de 1554 hizo escribir una carta para el P. Mirón diciéndose en ella: “Nuestro Padre tendrá placer en retener a Bernardo por algún tiempo en Roma, si no hay peligro para su salud y piensa que la cosa redundará en honor de Dios nuestro Señor” (M.H.S.I., VI, 204). 

 El P. Mirón, que en principio se oponía a la idea, respondió el 17 de marzo de 1554: “Andrés Fernándes y Bernardo el japonés irán a Roma, como Vuestra Paternidad da a entender, y no habrá ninguan dificultad con la gracia de Nuestro Señor. Haré para que se pregunte al P. Nadal cuándo desea que salgan de aquí” (M.H.S.I., L, 110). Y el P. Nadal respondió que con mucho gusto acompañaría él mismo a los dos viajeros cuando volviera a Roma, que sería entre los meses de agosto y septiembre próximos en que pensaba desplazarse hasta Barcelona. 
                           --------------------

 CAPITULO  6

      BERNARDO CRUZA ESPAÑA RUMBO A ROMA
                              (1554)
 El 17 de julio de 1554 Bernardo, acompañado de un Hermano coadjutor enfermero llamado Luis Quaresma, que iba destinado como primer enfermero del Colegio Romano, salió de Coímbra rumbo a Barcelona. La idea acariciada por Bernardo era poder vivir cerca del santo fundador Padre Ignacio de Loyola, rezar ante las tumbas de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, postrarse a los pies del Santo Pontífice. Todo esto le daba ya una gran consolación anticipada. El 31 de agosto de aquel año el P. Francisco Enriques escribía desde Coímbra a S. Ignacio: “Bernardo el japonés ha marchado con un Hermano el 17 de julio para llegar a Barcelona, en donde se encontrará con el Padre Jerónimo Nadal y de allí, en su compañía, ir a ver a Vuestra Paternidad. Bernardo está muy alegre y contento cuando piensa en los grandes progresos que hará su alma con este viaje para alabanza del Señor” (M.H.S.I., LXI, 93-94). 
 Bernardo hacía ya 18 días que había salido de Coímbra, y como S. Ignacio no recibía más noticias sobre el joven japonés, escribió al P. Ignacio de Azevedo, rector del colegio de San Antonio en Lisboa: “Veremos aquí con gusto a Bernardo el japonés, si se presenta alguna buena ocasión para hacer el viaje” (M.H.S.I., VII, 331). 
 Al parecer, la salud de Bernardo no se había recuperado del todo. El viaje desde Coímbra a Barcelona aconteció pasando por las ciudades españolas de Salamanca, Segovia y Valencia. Este viaje en pleno verano y a lomos de caballo cansó mucho a nuestro viajero Bernardo. 

 En la segunda mitad del mes de agosto se encontraba enfermo en Salamanca, ciudad cerca de la frontera entre Portugal y España. Estaba enfermo con alta fiebre y mal del hígado, lo que soportaba con gran paciencia y edificación de todos los jesuítas de Salamanca. El 31 de agosto de 1554 el Superior jesuíta de la comunidad escribió desde Salamanca a S. Ignacio en Roma: “Todos estamos bien, aunque hace unos pocos días algunos de nuestros hermanos han estado enfermos. Uno de ellos es Bernardo el japonés, que ha estado enfermo con mucha fiebre y obstrucción del hígado. Pero su sólida fe y su ardiente amor a Dios le han dado fuerzas para soportarlo todo. Él hablaba de los misterios de la fe con tanta unción y sinceridad, que ha causado la admiración de todos. Respecto a mí, doy gracias a Dios de haber convertido a este joven antes shintoísta y de haberlo hecho venir desde las antípodas para confundir mi villaquería y excitarme más al fervor haciéndome desear más de día en día progresar en el camino de la virtud” (M.H.S.I., LV, 378). 
 El 17 de septiembre el P. Provincial de Portugal, escribiendo al P. Polanco Secretario de S. Ignacio, se preguntaba si nuestro enfermo Bernardo podría proseguir el viaje o no: “El japonés, en su viaje a Roma, ha caído enfermo en Salamanca; no sabemos qué hará con él el P. Francisco, si lo hará continuar el viaje o si lo reclamará para volver aquí” (M.H.S.I., L, 347). El citado Padre Francisco era S. Francisco de Borja, entonces nombrado Comisario para España y Portugal por S. Ignacio. 
 Bernardo se mejoró un poco. Pudo visitar, como él deseaba, la Universidad de Salamanca, la primera de España declarada Universidad en 1253, en donde S. Ignacio había estudiado durante un tiempo y sufrido también prisión en el convento de los Padres Dominicos, el famoso Convento de S. Esteban construído en 1524. Bernardo admiró su fachada plateresca con forma de arco, pero se entristeció pensando que dentro de ese convento, en el sótano S. Ignacio sufrió días de prisión. También pudo visitar las dos Catedrales: la Vieja Catedral en estilo románico del siglo XII en la que el grandioso retablo del Juicio Final causa admiración, y la Nueva Catedral gótica del siglo XVI. 
 Bernardo y el Hermano Coadjutor que le acompañaba continuaron su viaje hasta Segovia. Aquí Bernardo volvió a caer enfermo y quedó durante un cierto tiempo en casa de un gran amigo de los jesuítas, Don Luis de Mendoza. Hablando de este personaje el P. Polanco anotó en su Diario de 1554: “Su casa fue casi como un lugar de refugio para la Compañía de Jesús en Segovia, antes de construirse un colegio. En esa casa, Bernardo el japonés en su viaje hacia Roma, habiendo caído enfermo se hospedó durante un tiempo para reponer su salud” (M.H.S.I., L, 347). El mismo Don Luis de Mendoza el 4 de septiembre de 1555, escribiendo desde Seogiva al P. Polanco en Roma, le pedirá noticias del novicio Bernardo: “Deseo saber si ha llegado ahí el Bernardo japonés, que estuvo algunos días enfermo en esta casa, el cual fue para mí una verdadera gracia del Señor” (M.H.S.I., L, 840). 
 Después de reponerse, antes de proseguir su viaje, es de suponer que Don Luis de Mendoza quisiera mostrar lo más notable de Segovia a Bernardo. Lo más llamativo, que es primero el “Acueducto Romano” de más de 15 kms. de longitud y con 163 arcos. Luego detrás del Acueducto la elevada silueta del Alcázar, un castillo del siglo 15 donde fue coronada Reina de Castilla Isabel la Católica en el siglo XVI. También no lejos de allí la Catedral de Santa María en estilo gótico del siglo 12. Todo esto le gustaba a Don Luis de Mendoza que viera y apreciara nuestro buen novicio Bernardo. 
 Desde Segovia, todavía un largo viaje a caballo, nuestros viajeros llegaron a Valencia el 6 o 7 de noviembre, desde donde debían partir hacia Barcelona. 

 Bernardo y el Hermano coadjutor acompañante entraron en Valencia por la medieval Puerta de Serranos. Cerca de allí visitaron la Catedral de estilo gótico edificada en los siglos 13-14. Y dentro de ella, hicieron una visita al Santo Grial: el cáliz que usó Jesús en su Última Cena de Jerusalén, venido a la Catedral de Valencia después de una historia larga y llena de peripecias. Bernardo debió escuchar con atención la historia del Santo Cáliz. La tradición española cree que S. Pedro se trajo el cáliz a Roma y lo pasó a los Papas sucesores suyos. El cáliz o “Santo Grial” es una copa de la piedra ágata, casi transparente y de color rojo-morado. Luego se la adornó con piedras preciosas en un pie añadido y también con asas de oro. Después en la persecución del Emperador Valeriano en el año 258, el Papa Sixto II para salvar el cáliz se lo entregó a su diácono S. Lorenzo, quien en la cueva de Hepociana, una de las Catacumbas, se lo pasó a un tal Precelio. Sixto II y Lorenzo fueron martirizados. Precelio era oirundo de Toledo (España) y al regresar a España, en la ciudad de Huesca, dio el cáliz a los padres de Lorenzo, llamados Orencio y Prudencia. Todos estos datos están escritos en la “Vida de S. Lorenzo”,  escrita en el siglo VI por S. Donato. El cáliz estuvo en Huesca hasta el año 711 en la Iglesia de S. Pedro el Viejo. Pero en ese año, al comenzar la invasión árabe, el obispo Alciso de Huesca huyó con el cáliz a la Cueva de Yebra, en el Pirineo aragonés. De aquí pasó al Monasterio de S. Pedro de Siresa, donde estuvo oculto unos 100 años. Luego en la Iglesia de S. Adrián de Sásabe y desde 1014 a 1045 en la Catedral de Jaca. De aquí, otra vez por temor a los invasores musulmanes, fue llevado al Monasterio de S. Juan de la Peña, excarvado bajo un monte, donde estuvo de 1071 a 1399. Entonces el rey de Aragón Martín el Humano se lo llevó a su palacio de la Aljafería en Zaragoza. De aquí pasó a Barcelona en 1410 con el nuevo rey Fernando I de Aragón. Y en 1437 su hijo Alfonso V se lo llevó a Valencia, donado en 1438 a la Catedral de Valencia, en donde se venera hasta hoy día.  
 El 10 de noviembre de 1554 el P. Juan Bautista de Barma escribió a S. Ignacio: “Estos dos hermanos, portadores de la presente carta, llegaron aquí hace tres o cuatro días antes por orden del P. Jerónimo Mirón y de nuestro Padre Francisco (Borja), quienes los han recomendado efusivamente, a fin de que con diligencia y la máxima seguridad posible los mandemos hacia Vuestra Reverencia. Pero como de esta parte no hay posibilidad de pasaje hasta Italia, ni en el próximo futuro, nos hemos puesto de acuerdo en mandarlos a Barcelona, donde creemos que encontrarán una nave en la que irán 9 hermanos que hace poco tiempo hemos mandado para ir a ayudar en una fundación de un colegio en Sicilia. La nave debe quedar cierto tiempo en Barcelona para aprovisionarse de víveres. Así pues, estos dos podrán embarcarse junto con los otros hacia Sicilia y de esta isla irán a Roma...Y he escrito al P. Queralt que, si la nave hubiera ya salido, ponga toda la diligencia conveniente para procurar a Bernardo y al Hermano el pasaje a Italia” (M.H.S.I., L, 446-447). 
 Todo acaeció como estaba previsto. Bernardo y su acompañante llegaron a Barcelona probablemente a primeros de diciembre de 1554 y no tardaron en embarcarse para Sicilia. Antes de ello, pudieron visitar sin duda la Catedral gótica de 1408. Fue una lástima que no tuvieran más tiempo para ir hasta Montserrat, en donde S. Ignacio oró ante la Virgen Morena y le ofreció su espada; ni tampoco hasta la vecina Manresa, a la cueva donde S. Ignacio hizo su experiencia de los “Ejercicios Espirituales”. Bernardo ardía en deseos de ir a estos dos santos lugares, pero la nave para Sicilia estaba ya a punto de zarpar. 

 Desde Barcelona a Sicilia la navegación fue buena, aunque el miedo a los corsarios piratas y a las tormentas del mar siempre amenazaban a los viajeros por barco causándoles miedo, que a su vez les incitaba a orar y ponerse confiadamente en manos de Dios. 

 Desde Sicilia, Bernardo y el Hermano navegaron en otra nave hasta Nápoles, a donde llegaron para la fiesta de Navidad de 1554. El P. Polanco anotó en su Diario: “Para la fiesta de Navidad, Bernardo el japonés que iba a Roma, se paró en Nápoles junto con dos compañeros más, lo cuales venían de Roma. Con su prudencia, modestia y buen espíritu, él fue de mucho ejemplo sea para los nuestros como para los externos que hablaban con él y le escuchaban con avidez. Parecía un verdadero discípulo del maestro Francisco Javier” (M.H.S.I., VIII, 342). 
 Bernardo contemplaba en lontananza el monte volcán Vesubio, que le recordaba al Sakurajima de su patria chica Kagoshima y tantos recuerdos de su infancia y juventud allí. Un día quizás le guiaron hasta las ruínas de la ciudad de Pompeya destruída por la erupción del Vesubio, como ya dijimos en el capítulo 1, en el año 79 de nuestra era. 
 Pasadas las fiestas de Navidad y Año Nuevo, nuestros viajeros continuaron su viaje hacia Roma, a donde llegaron entre el 5 y 6 del 1555. 

 ¿Qué impresión sacaría Bernardo de su encuentro con S. Ignacio, el Padre General de la Compañía de Jesús? Y ¿qué impresión se llevaría S. Ignacio de Bernardo el japonés?, son preguntas que dejamos para el próximo capítulo. 

                          ----------------------

                             CAPITULO  7
          ESTANCIA DE BERNARDO EN ROMA
                               (1555) 

 Respecto a la llegada de Bernardo a Roma, S. Ignacio hizo escribir al P. Pedro de Tablares lo siguiente: “Ha llegado el japonés junto con otros dos, y también aquellos otros que habían sido mandados a Sicilia” (M.H.S.I., VIII, 342). Y el P. Polanco equivocándose de un día anotó en su Diario: “El 7 de enero de 1555 vino a Roma Bernardo el japonés junto con dos españoles y otros dos italianos. Él nos trajo la noticia de la muerte del P. Gaspar Berceo y de algunos otros; también aseguraba bastante certeza que el P. Francisco Javier había muerto” (M.H.S.I., XLIV, 578). 
 La impresión que el fundador de la Compañía de Jesús tuvo de Bernardo, el convertido por Javier, fue sin duda muy buena. De hecho, haciendo alusión probablemente al Vicerey de Sicilia Juan de Vega, el 11 de enero, por lo tanto muy pocos días después de la llegada de Bernardo, S. Ignacio hacía escribir al Provincial de la isla, que era el P. Pedro Doménech lo que sigue: “Tendríamos placer de que Su Excelencia viese al japonés, y creo que se contentaría de ver su buen espíritu; quizás pueda darse que lo vea algún día” (M.H.S.I., VIII, 263). Y dos días después, S. Ignacio mandaba comunicar la noticia de la llegada de Bernardo al P. Paolo Achilles, Superior de la residencia de Monreale en Sicilia (M.H.S.I., VIII, 274) y al P. Alfonso Salmerón, Provincial de Nápoles (M.H.S.I., VIII, 277). 
 Bernardo pudo visitar las 4 Basílicas Mayores de Roma: S. Pedro, San Pablo Extramuros, San Juan de Letrán y Santa María la Mayor. 

 La Basílica de S. Pedro no era aún como la vemos hoy día. Le faltaba la cúpula diseñada por Bramante y realizada por Miguel Ángel y Vignola quedando inaugurada en 1593; tampoco estaba realizada la plaza y sus 284 columnas que son obra de Bernini acabada en 1667. Pero Bernardo sí que pudo admirar la bellísima escultura de “La Pietá” de Miguel Ángel, obra de 1499. La Basílica era entonces más reducida.
 La Basílica de S. Pablo extra Muros era grandiosa y Bernardo pudo rezar en la Capilla del Sagrario ante el mosaico de María, que data del siglo 8, delante del cual S. Ignacio fue elegido como primer General de la Compañía de Jesús e hizo sus votos el 22 de abril de 1541. Es por eso que ese precioso y brillante mosaico en colores es llamado por los jesuítas desde entonces “María Madre de la Compañía de Jesús”. 
 La Basílica de San Juan de Letrán carecía aún de su maravillosa fachada y en su interior de las 12 estatuas de los Apóstoles. Pero su baptisterio, donde fue bautizado el primer Emperador cristiano Constantino, y el claustro llenarían de fervor y de paz a nuestro Bernardo. 

 En la Basílica de Santa María la Mayor, le impresionaría a nuestro Bernardo el enorme y bello mosaico en el cuenco absidal detrás del altar mayor, obra de J. Torriti (1288-1292) sobre la Coronación de María en el cielo por manos de Jesucristo, y también el Oratorio del Pesebre, evocando la Gruta de Belén con las estatuas de María, S. José, el Niño Jesús, la mula y el buey y los tres Magos adorando al Niño, en cuyo altar S. Ignacio quiso ofrecer su Primera Misa el día de Navidad de 1538, porque el hacerlo en Belén de Palestina como él quería, no se realizó al ser imposible viajar a Tierra Santa. 
 Bernardo pudo visitar también las “Catacumbas de S. Calixto”, que eran las más concurridas por los peregrinos. La estatua del Buen Pastor, las reliquias de los mártires, y en concreto la estatua yacente con la figura de la mártir Santa Cecilia Patrona de la música, todo le ayudó a encomendarse a sí mismo y al Japón a los que habían dado su vida por la fe en Jesucristo. 
 Otros muchos monumentos cristianos pudo visitar Bernardo, si bien no nos han quedado muchas noticias históricas de ello. 

 En cambio, nos quedan testimonios que se refieren a dos trazos del modo tan paterno con que S. Ignacio trató al joven japonés Bernardo. Ambos nos los refiere el P. Luis Gonzales da Cámara, en el cual S. Ignacio tenía una confianza excepcional. Este Padre portugués fue a Roma el 23 de mayo de 1553 y entre septiembre de 1554 al 23 de octubre de 1555 fue encargado por S. Ignacio de ocuparse de todos los aspectos materiales de la casa donde vivía el P. General. En sus apuntes, tomados mientras estaba en Roma, y ordenados después en 1573, el P. Gonzales da Cámara dice que Bernardo había hecho un voto, ciertamente antes de ser admitido en la Compañía de Jesús, de ayunar en ciertos días del año. Pero S. Ignacio, viéndolo con tan poca salud, después de haber demandado el parecer de sus consultores, le conmutó ese voto en cualquier otra obra pía más en consonancia con sus fuerzas físicas por entonces (M.H.S.I., XVII, 422; LXVI, 548). 
 De un modo semejante, Bernardo después de las primeras semanas transcurridas en Roma, comenzó a manifestar deseos de estudiar un poco el latín, ya que era la lengua en que hablaban entre sí los otros jesuítas procedentes de diversos países. Bernardo ignoraba el latín hasta entonces. Desde que se encontró con Javier en el Japón y en su trato con otros jesuítas en la India y después en Portugal, Bernardo hablaba un poco de portugués y luego en Italia algo de italiano. Y el 20 de febrero de 1555, S. Ignacio hizo escribir al P. Mirón, Provincial de Portugal: “El hermano Andrés Fernándes venido de la India, y el hermano Bernardo el japones, junto con su compañero el hermano Luis Quaresma se encuentran en Roma y están bien de salud. Mientras que el hermano Andrés volverá a Portugal junto con el P. Luis Gonzales da Cámara, el japonés, si se acostumbra al clima de este país, podrá estudiar un poco de latín, según son sus deseos” (M.H.S.I., VIII, 443). 
 Es quizás también por esta razón que Bernardo pidió a S. Ignacio pasar de la Casa Profesa a vivir en el Colegio Romano, de reciente fundación, para ser más útil en los servicios de la casa. S. Ignacio consintió en ello, pero le mandó que todas las veces que Bernardo se sintiese cansado, o que necesitase de cualquier cosa, lo manifestara con sencillez a sus Superiores (M.H.S.I., XVII, 422; LXVI, 544-545). 
 Las Fuentes Narrativas jesuíticas de aquella época dicen que mientras Bernardo estuvo en Roma, mostró un gran sentido católico, particularmente en una devoción especial por los Sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristía, que los Protestantes atacaban, y también devoción a la autoridad del Papa, negada por Lutero y sus sequaces (M.H.S.I., XVII, 422; LXVI, 544-545). 

 El P. Jerónimo Nadal que había recibido a Bernardo en la Compañía de Jesús anotó en sus apuntes: “Bernardo el japonés fue el segundo convertido por el P. Javier en el Japón. Tenía un gran sentido de los misterios de la fe, especialmente del Sacramento de la Eucaristía y de la Confesión y de la autoridad del Papa. Se recuerda la respuesta que dio al Cardenal de Compostela” (M.H.S.I., XL, 40). Desafortunadamente, el P. Nadal no nos dice nada de este episodio del encuentro de Bernardo con el Cardenal Arzobispo de Compostela Juan Álvarez de Toledo. De su parte, el P. Gonzales da Cámara, cuando en 1573 ponía en orden sus notas de Roma, después de haber recordado el episodio antes contado de las condiciones que S. Ignacio le impuso a Bernardo para su ir a vivir al Colegio Romano, continúa diciendo: “Bernardo, nacido en Japón, fue uno de los primeros convertidos por el Padre Francisco Javier en aquellas islas. Después de su conversión, Javier lo retuvo siempre como compañero fidelísimo en todos sus trabajos y en todos los viajes que hizo en aquellas islas. Bernardo, por orden del mismo P. Javier, vino a este reino de Portugal para ver las cosas que le aguardaban y para ir después a Roma a visitar los santos lugares, a ver al Papa, a conocer a S. Ignacio y a los demás jesuítas. Fue un hombre de extraordinario ejemplo, y contaba varios hechos de mucha edificación concernientes al P. Javier y daba sólido testimonio de las grandes virtudes del dicho P. Javier. Bernardo tenía una especial devoción hacia aquellas costumbres y aquellas cosas de la Iglesia que los herejes de nuestro tiempo niegan, como son la Confesión, el uso de los otros Sacramentos y la obediencia al Papa, etc. Hablaba de estas cosas con tanto espíritu y fervor, que parecía tener conceptos especiales y una gracia y luz particular de Dios para ello. Nuestro Padre Ignacio le hizo una acogida muy cortés cuando vino hasta él, y lo trató siempre con demostraciones del gran afecto que en verdad le tenía. Bernardo era débil de constitución física, pero habiendo pedido ir a servir en el Colegio Romano, en los oficios de la casa, sólo se lo permitió el Padre Ignacio con las condiciones que se recuerdan” (M.H.S.I., XVII, 422; LXVI, 544-545). 
 Durante la estancia de Bernardo en Roma, evidentemente en 1555, vino a la Ciudad Eterna Federic von Wirsberg, entonces decano y después obispo de Würzburg, que quiso visitar a S. Ignacio y conoció a nuestro Bernardo, del cual recibió como regalo algunas frases escritas en caligrafía japonesa y traducidas al italiano en el mismo papel, las cuales el dicho obispo conservaba aún en 1568 y se las enseñó muy complacido al P. Nadal, quien se maravilló de que este obispo conservase viva la memoria del P. Ignacio y de Bernardo (M.H.S.I., XLII, 786). 
 Pero el jesuíta que más habló con Bernardo era el P. Ribadeneira, que como es sabido, era muy querido por S. Ignacio. El P. Ribadeneira, a propósito de la muerte de S. Francisco Javier recuerda al japonés como sigue: “El año 1554 (es error era el 1555), hemos visto en Roma al primero que recibió el bautismo en el interior del Japón. Se llama Bernardo y es oriundo de Kagoshima. Era religioso, ya que había hecho los votos en la Compañía de Jesús. Fue enviado por el P. Javier a fin de que si viese en Roma algún fruto nuevo y milagroso de la santa Iglesia, él que era un japonés cristiano y religioso, al mismo tiempo que veía la majestad de la Iglesia Romana y el culto cristiano, al volver a su país, lo contara a sus conciudadanos como testimonio de vista. En Roma yo tuve una estrecha familiaridad con nuestro hermano Bernardo y fuí su confesor todo el tiempo que allí estuvo. Por esta razón podréis tratar con él muy íntimamente y mantener con él relaciones muy estrechas y particulares. El ejemplo de sus virtudes me conducía a la devoción, porque sin duda él me parecía un vivo retrato de los cristianos de la Iglesia primitiva. De él os podría contar muchas cosas interesantísimas” (P. Ribadeineira, Obras: “La vida del P. Ignacio”, lib. IV, cap. 7, p.231). 
 Durante su larga estancia en Roma, Bernardo – dicen las fuentes – tuvo ocasión de obsequiar a varios Cardenales, que ciertamente tuvieron placer de entretenerse con un auténtico hijo del País del Sol Naciente. Esas fuentes dicen que antes de dejar definitivamente a la Ciudad Eterna, Bernardo fue admitido a besar el pie del Sumo Pontífice, que era el Papa Paulo IV (M.H.S.I., X, 423). 

                           --------------------

                       CAPITULO  8

     VUELTA A PORTUGAL Y MUERTE EN COÍMBRA
                            (1556-1557)
 A fines de 1555 S. Ignacio se privó de uno de sus más íntimos confidentes, el P. Luis Gonzales da Cámara, enviándole a Portugal- En esta ocasión se quisó hacer una experiencia que no fructificó. Siguiendo el parecer del P. Gonzales da Cámara, el P. General Ignacio permitió que escolares jesuítas de varias nacionalidades, los cuales se encontraban en el Colegio Romano, marcharan a varios colegios jesuítas de España y Portugal, sea porque las finanzas del Colegio Romano no eran holgadas, sea porque se esperaban grandes ventajas de la fusión de todas estas nacionalidades. Por ello, el 18 de octubre de 1555 partieron de Roma una docena de escolares jesuítas de varias nacionalidades y con ellos iba también Bernardo (M.H.S.I., LVI, 40-41). 
 Los jóvenes jesuítas salieron solos de Roma y los Padres Gonzales da Cámara y Jerónimo Nadal se les juntaron en Lerici y Génova respectivamente. Hicieron el viaje a pie hasta Florencia, pero para los más débiles un par de caballos arrastraban un carromato. Al responsable de la pequeña caravana, también él un escolar, se le recomendó tener cuidado de los más débiles y en particular de Bernardo el japonés (M.H.S.I., IX, 729). 
 De Florencia marcharon a Pisa, luego a Lerici y de aquí a Génova por las carreteras de aquella época, llegando a Génova el 28 de noviembre de 1555. El itinerario a través de Francia hasta Marsella no era practicable, a causa de la guerra entre el Emperador Carlos y el rey Henri II de Francia. 
 En Génova acaeció un incidente que prueba la gran ingenuidad de nuestro Bernardo. Entre los jóvenes jesuítas estudiantes de la caravana iba un tal Francesco Alessandro, al que el P. Polanco califica de “un joven siciliano de una erudición nada vulgar” (M.H.S.I., LVI, 40). Este joven había estudiado hebreo y probablemente lo leía discretamente. Pero Bernardo pensaba que el hebreo era la lengua de aquellos que habían crucificado al Señor. ¿Acompañarse de uno que había estudiado esta lengua no era igual a acompañarse de los enemigos de Jesús? Es por esa razón que en más de una ocasión Bernardo mostró estar impaciente en compañía de aquel siciliano. La cosa se notó tanto que el P. Nadal llegó a escribir en sus Apuntes que Bernardo iba fuertemente irritado en contra de Alessandro, porque éste sabía la lengua hebrea, la de aquellos que habían crucificado al Señor (M.H.S.I., XL, 41). Fue necesaria una explicación del mismo P. Nadal o del P. Gonzales da Cámara para restablecer la armonía entre nuestros jóvenes viajeros jesuítas. 
 Todos ellos, después de haber esperado varios días en Génova, por fin zarparon en una nave el 21 de diciembre, teniendo una apacible navegación y desembarcando en Alicante, al este de España, el 1 de enero de 1556 (M.H.S.I., XL, 41; LI, 184). 

 Casi todo aquel mes de enero estuvieron caminando desde Alicante a Valladolid, la capital del Reino de España hasta que Felipe II trasladó su corte a Madrid. Durante su estancia en Valladolid, pudieron visitar la Iglesia de Santa María la Antigua, con su torre románica del siglo XI y su fachada y nave interior de estilo gótico del siglo XIV. También la Iglesia de S. Pablo en la que fue bautizado de niño el rey Felipe II, el Palacio Real y la Iglesia de S. Miguel y S. Julián que estaba junto al colegio de los jesuítas donde se hospedaban. 
 Y de Valladolid marcharon todos a Portugal, entrando en Lisboa el 12 de febrero de 1556. De aquí Bernardo no tardó en ser enviado con los otros jóvenes escolares al célebre Colegio de Coímbra (M.H.S.I., LVII, 740-741). 

 Todas las aventuras de este largo viaje no contribuyeron a restablecer la salud de nuestro japonés Bernardo. Probablemente aquel año lo pasó en altibajos de salud. Bernardo se entristeció mucho cuando el 31 de julio de ese año de 1556 murió en Roma S. Ignacio a los 65 años de edad. La noticia llegó a Coímbra casi un mes después. Quizás Bernardo tuvo entonces el presentimiento de que pocos meses después le iba a seguir él mismo muriendo a este mundo para encontrarse de nuevo con el Santo Fundador de la Compañía de Jesús en el cielo. 

Y en los primeros meses de 1557 recayó enfermo gravemente y poco antes del 3 de marzo, día del Miércoles de Ceniza, o sea en febrero, Bernardo murió en Coímbra a los 23 años de edad, sin haber podido volver a su patria del Japón. Llama la atención que en el Colegio de Coímbra no se diese a conocer la fecha fija de su muerte.
 Al cabo de dos meses, en mayo, el P. Francisco Monclaro escribía al nuevo Padre General Diego Laínez, sucesor de S. Ignacio como sigue: “Antes de la Cuaresma hemos tenido enfermos. Y ha complacido a Nuestro Señor tomarse para sí de entre ellos a Bernardo el japonés...Recibió los Sacramentos y tuvo una muerte bellísima. Durante el tiempo de su enfermedad edificó mucho a todos con su paciencia y obediencia” (M.H.S.I., LXIII, 247). 

 El último documento que encontramos sobre nuestro japonés Bernardo data del 14 de febrero de 1558, un año después de su muerte. El P. Nicolás Gracida escribió al P. Manuel López, Rector del Colegio de Alcalá, vecino a Madrid como sigue: “Como un plato dulce, Nuestro Señor se ha reservado a Bernardo, las primicias del Japón como jesuíta, que nos lo mandó nuestro beato Padre Javier. Ciertamente, Bernardo testimonió bien la formación que había recibido, porque sus deseos no eran otros más que despegarse de la carne y andar a ver a su Creador. Él no hablaba ni se acordaba de ninguna otra cosa. Ni siquiera se acordaba ya del Japón. El vivir en este mundo le daba fastidio. Él tan sólo pensaba en la Gloria de Dios y en su alma. Para concluir: él murió como un santo, dejando a todos edificados con su muerte, lo mismo que nos había edificado también todo el tiempo que estuvo con nosotros” (M.H.S.I., LXIII, 953-954). 
 Este es el retrato que los documentos de aquella época nos han dejado del primer japonés venido a Italia y a Roma en 1555, apenas doce años después de la llegada al Japón de S. Francisco Javier; el retrato que definió el P. Polanco de “un hombre inteligente y muy piadoso” (M.H.S.I., LIII, 777). 

                        -------------------------------

EPÍLOGO
 “Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto” (Juan 12, 24). 

 Estas palabras de Jesús que se aplican a su vida y muerte salvadora, me vienen a la mente al acabar este libro de presentación de Bernardo, el primer japonés que fue a Europa, y también el primer japonés jesuíta. 

 Bernardo me parece que vivió y murió como “un grano de trigo”...hizo sus primeros votos como jesuíta después de acabar la prueba del Noviciado, pero no llegó a ser ordenado sacerdote, ni pudo volver al Japón para ser un testigo y evangelizador de Jesucristo en su país. 

 En este libro he incluído una foto de su tumba en la Iglesia de los jesuítas en Coímbra. Una Iglesia barroca preciosa, calcada de la Iglesia del Gesú en Roma, que es la Iglesia Madre de la Compañía de Jesús, con una fachada espléndida en ambas iglesias. Pero nos llama la atención que en la lápida de la tumba de Bernardo, no consta nada: ni su nombre ni las fechas de su nacimiento y muerte. Tan sólo se sabe que es esa su tumba, porque consta con un número en el libro de registros en la sacristía de la iglesia. Ciertamente, hasta ahí llega su bajar bajo tierra como “un grano de trigo”. 

 Pero como dice Jesús, Bernardo ha dado mucho fruto hasta ahora y creo firmemente que lo seguirá dando. Pienso en los muchos jóvenes japoneses como Bernardo, que han venido a ser y son jesuítas en Japón hasta hoy día y en el futuro. 

 A todos ellos dedico este libro. Recordemos a nuestro Bernardo. Conservó su lealtad de “Samurái” hasta el fin, como “miles Christi”, o sea “soldado de Cristo”, que es una expresión paulina que a todos nos gusta y le cuadra muy bien a Bernardo el japonés. 

                                        Juan Catret, S.J. 

                                    27 de septiembre de 2012

                                 Aniversario de la Aprobación de la 

                                      Compañía de Jesús
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